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Resumen:

Este escrito aborda el conflicto que representó la elección de la titular del Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres) a mediados
de 2018 y el primer trimestre de 2019. Se utiliza este caso como objeto de estudio con el fin de articular algunas líneas del debate
sobre la conformación de los mecanismos de género en México, tomando como eje de análisis la conceptualización desarrollada
por el feminismo institucional y la institucionalización de las políticas a favor de las mujeres en el Estado. Se destaca la importancia
de revisar las principales variables políticas que salieron a escena en la confrontación entre actores políticos y sociales vinculados al
tema, y los efectos que la alternancia del gobierno tiene en la promoción de participación social en la conformación de los liderazgos
institucionales asociados a la igualdad de género.
Palabras clave: Feminismo institucional, México, Políticas de Género, Mecanismos de Género, Gobierno.

Abstract:

is paper addresses the conflict posed by the election of the head of the National Institute for Women (Inmujeres). e study covers the
period om mid-2018 until the first quarter of 2019. is case defines the object of study using concepts om institutional feminism and
the institutionalization of State level policies to advance the status of women. e case provides empirical evidence to understand the
formation of gender institutional mechanisms in Mexico. e case study highlights the main political variables that came on the scene in
the conontation between political and social actors involved. is study documents the effects that alternation on federal government
has on social participation and institutional leadership associated with gender equality policies.
Keywords:  Institutional Feminism ,  Mexico ,  Gender Policies ,  Gender Mechanisms ,  Government .

INTRODUCCIÓN

En el contexto en que se escriben estas líneas, son varios los temas que invitan a la reflexión sobre la forma
en que el gobierno de Andrés Manuel López Obrador configura su posicionamiento en torno a ciertas
problemáticas centrales para la agenda de género en México [1] . Este escrito aborda el conflicto que representó
la elección de la titular del Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres) a mediados de 2018 y el primer
trimestre de 2019.

Se utiliza este caso como objeto de estudio con el fin de articular algunas líneas del debate sobre la
conformación de los mecanismos de género en México, tomando como eje de análisis la conceptualización
desarrollada por el feminismo institucional y la institucionalización de las políticas a favor de las mujeres en
el Estado. Se destaca la importancia de revisar las principales variables políticas que salieron a escena en la
confrontación entre actores políticos y sociales vinculados al tema, y los efectos que la alternancia del gobierno
tiene en la conformación de los liderazgos institucionales asociados a la igualdad de género en el Estado.

Notas de autor
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A través de la realización de entrevistas a expertas y actores claves, y del seguimiento del debate en la prensa,
se intenta reconstruir el proceso en función de la hipótesis que da cuenta de las controversias que emanan de
los componentes prescriptivos de la participación ciudadana inserta en la normatividad del Inmujeres, frente
a los procesos político-partidarios que frenan y distorsionan el sentido de dicha participación. Se demostrará
que los mecanismos de género en el Estado, como espacios rectores de las iniciativas públicas a favor de las
mujeres, son campos políticos en disputa, donde distintos grupos de interés se confrontan para definir cuáles
son los criterios que encarnan la representación feminista legítima dentro del Estado.

Para dar un encuadre conceptual al debate, se inicia con la revisión de la literatura anglosajona y
latinoamericana sobre feminismo institucional. Se continúa con una breve descripción del desarrollado de
la institucionalidad de género en México desde el 2000 a la fecha, para concluir con el debate que rodeó el
nombramiento de la nueva titular del Inmujeres, destacando el conflicto, los actores y los discursos.

1. FEMINISMO INSTITUCIONAL

En términos generales podemos señalar que el feminismo institucional se ha desarrollado en función de dos
vertientes interconectadas. Por una parte, destacan los aportes que desde el nuevo institucionalismo planteó
una revisión crítica a las instituciones, enfatizando las lógicas de distribución desigual de poder asociadas
a las relaciones de género. Es decir, las instituciones operan bajo esquemas de género expresadas en reglas
formales e informales que tienen eco en las dinámicas políticas y los efectos de los objetivos institucionales [2]

. El género, en tanto relaciones de poder, está enraizado en el tejido político de las instituciones, más que ser
un agregado externo. Una rama importante de esta vertiente es el estudio de los procesos de cambio en los
diseños organizacionales que influyan en los resultados de la política pública [3] .

El otro eje de análisis deriva de la experiencia de los países europeos en los últimos treinta años, mediante la
incorporación en las agendas políticas las demandas de no discriminación e igualdad de género [4] . Lovenduski
(1997, 1998) señala que este avance ha significado la integración política de las mujeres y su mayor presencia
en la dirección de instituciones políticas, así como el desarrollo del feminismo institucional a partir de la
creación de nuevos organismos para la igualdad.

Fue principalmente a través de los partidos políticos que algunas feministas se constituyeron en grupos de
interés organizados, con el fin de cambiar la legislación discriminatoria, así como crear instituciones con la
responsabilidad de trabajar en beneficio de las mujeres. El énfasis del análisis está puesto en la posición que el
feminismo, como corriente de pensamiento y movimiento social, logra ocupar dentro del aparato estatal.

Uno de los trabajos pioneros en el análisis del feminismo de Estado fue el desarrollado por McBride Stetson
y Mazur [5]  en 1995. Las autoras sostienen que los mecanismos de género surgen bajo la hipótesis de que el
Estado, a través de sus instituciones puede llegar a ser un actor clave en la promoción de acciones a favor de
reducir las desigualdades entre hombres y mujeres.

Las llamadas maquinarias, mecanismos o agencias de género en el Estado, son dependencias creadas con
el propósito de promover políticas para la equidad de género. Aun cuando pueden ser acusados de marginar
los problemas que intentan solucionar, estos mecanismos dan expresión institucional en áreas de la política
que antes no eran consideradas, ya que supone la presencia de funcionarios y burócratas que actúan en
nombre de los intereses oficialmente definidos como intereses de las mujeres. En esta investigación, las autoras
realizan un análisis comparado de los institutos u oficinas gubernamentales de algunos países europeos, para
conocer si éstos establecen los intereses feministas en las políticas y marcos normativos. Para ello exploran
sistemáticamente dos aspectos: por un lado el desarrollo de políticas feministas, y el segundo, hasta qué punto
los diferentes países analizados han permitido a organizaciones feministas y de mujeres el acceso al proceso
político [6] . De esta manera, las autoras clasifican a los países de acuerdo a si los temas feministas se convierten
en los temas que han sido planteados por el movimiento feminista.
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Las conclusiones del estudio apuntan a que en contextos donde el feminismo institucional está
fuertemente establecido, los gobiernos socialdemócratas crearon oficinas poderosas con la autoridad
suficiente para incorporar los intereses de las mujeres en el proceso político, estos son países con un amplio
consenso en que el Estado es un actor adecuado para promover estrategias para la igualdad. El feminismo
institucional más arraigado parece por tanto estar relacionado con una constelación de factores asociados con
niveles relativamente altos de representación de las mujeres [7] .

Otro indicador importante del lugar que ocupan las mujeres en un sistema de representación democrática
es el grado de institucionalización de los conflictos de género, es decir, en qué medida las problemáticas
vinculadas con la desigualad de género son objeto de debate público con miras a establecer acciones
institucionales a su favor. En este sentido, el feminismo institucional sería la manifestación organizativa de
su institucionalización.

Aquí es importante destacar, siguiendo la corriente del institucionalismo sociológico, que el origen de las
instituciones que tienen como objetivo representar los intereses de las mujeres se ha cimentado en la necesidad
de legitimación de la problemática, más que por criterios de funcionalidad del quehacer político. Es decir, se
intenta construir un consenso sobre el valor de la igualdad entre hombres y mujeres y enraizarlo a las prácticas
organizacionales del Estado.

Otro estudio pionero en la materia fue el desarrollado por Joyce Gelb (1989). A partir de un análisis
comparado del caso de Gran Bretaña, Estados Unidos y Suecia, la autora intenta demostrar cómo el
feminismo institucional se ve condicionado por el sistema y la cultura política en cada uno de estos países
[8] . Así mismo, la noción de estructura de oportunidades políticas es central para su análisis, en tanto factor
presente en la delimitación de las metas, los valores y el modelo de actuación frente al Estado. Una de sus
principales conclusiones es que las características que adquiere el feminismo en cada uno de estos países (su
orientación hacia al sistema político, los valores que sustentan y su identidad como movimiento) difieren
considerablemente, y ello se traduce en las posibilidades que han tenido para establecer políticas a favor de
las mujeres. Asimismo, el desarrollo, la eficacia y el impacto del movimiento feminista se considera, en gran
parte, dependiente de factores externos, tales como: el ambiente político, los recursos disponibles, el tipo
de gobierno en ejercicio del poder, la estructura del proceso administrativo central/federal y el Estado de la
economía nacional.

El estudio que Gelb (1989) desarrolla se fundamenta en tres dimensiones para el análisis: el contexto
sociopolítico en el cual cada movimiento funciona, la organización y las estrategias utilizadas y su impacto
en el proceso político, en las acciones públicas y en el espacio público. La comparación, a su vez, resulta de
la distinción de tres formas de expresión feminista: el feminismo de grupos de interés de Estados Unidos, el
feminismo ideológico de izquierda de Inglaterra y el de Igualdad del Estado en Suecia [9] .

Una de las conclusiones a las que llega Gelb (1989) es que aquellos grupos que se definen con mayor
independencia de los partidos u otras organizaciones tienen una mayor capacidad de desarrollar estrategias
y de definir su propia agenda. Sin embargo, esta independencia contrae la posibilidad de impacto político, es
decir, afecta negativamente en la capacidad de interlocución y participación en la toma de decisiones.

A reserva del cúmulo de experiencias que han sido parte de las investigaciones en los últimos años, el hecho
de que los Estados conformen una estructura burocrática encargada del tema de la igualdad de género es
percibido como un signo de legitimidad muy importante sobre la trascendencia pública de los fenómenos
asociados con la desigualdad de género. Sin embargo, la relación que el feminismo tenga con dicha estructura
vuelve a poner en escena el éxito o no del movimiento en otros aspectos, tales como la agenda cumplida, la
capacidad de interlocución, participación en la toma de decisiones, etc. Es decir, el acceso de los grupos que
antes estaban excluidos es de suyo un éxito, sin embargo, y considerando las características de los mecanismos
de género en México, creemos que por sí sólo, ello no basta.

En efecto, la experiencia y práctica política del feminismo norteamericano y europeo muestran diferencias
al desarrollado en los países latinoamericanos. No sólo por el período de tiempo que las separa, sino por el
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contexto en que surge y se hace visible como fuerza social: países en dictadura o con sistemas autoritarios, el
tipo de acción colectiva que han desplegado, la relación con el sistema político, y la capacidad de mantenerse
con un dinamismo crítico ante las fuerzas partidarias y sociales.

En América Latina, la politización de las demandas de género se da en el escenario político de transición
y democratización, con una fuerte influencia de organizaciones internacionales que han impulsado que las
instituciones del Estado creen mecanismos y promuevan cambios legales y políticas públicas a favor de la no
discriminación contra las mujeres. Esto es parte del entramado internacional que se hace presente en la Cuarta
Conferencia Internacional de las Mujeres en 1995 [10] , a través del papel de las agencias internacionales y la
aprobación de la Plataforma de Acción de Beijing.

Como bien lo describe Celia Valiente (2007), para el caso de las democracias en desarrollo, cobran
relevancia otras variables en el análisis de los efectos que los mecanismos de género en el Estado han tenido en
el desarrollo de la agenda de derechos de las mujeres: capacidad del gobierno, inestabilidad política, legados
políticos (o enclaves autoritarios) y los recursos humanos y financieros con los que se cuente. De igual forma,
es preciso delimitar conceptualmente lo que se entiende por movimiento de mujeres y movimiento feminista,
porque no son sinónimos. Las mujeres no son un grupo homogéneo, al entrecruzar variables como raza, etnia,
clase social, preferencia sexual, las diferencias se complejizan a la hora de pensar en políticas de género [11] .

Además de ello, y que para nuestro caso de estudio se torna significativo, no siempre se observa una
separación tajante entre movimiento y el gobierno en turno como actores claramente delimitados, más bien
existe un continuo en la relación. La experiencia ha demostrado que muchas activistas y grupos que trabajan
en la defensa de los intereses de las mujeres han sido parte de las estructuras del Estado como funcionarias
públicas, así como activistas y organizaciones sociales que son subvencionados por las administraciones
de gobierno, lo que en muchos casos resta autonomía e independencia frente a una agenda propia que se
confronte y demande al poder público.

Asimismo, hay ciertas organizaciones que gozan de mayores privilegios al constituirse en las únicas
interlocutoras con los actores políticos [12] . En otros casos, reformas a favor de las mujeres se debaten en
coaliciones que no necesariamente incluyen a los actores sociales representativos [13] .

En resumen, el feminismo institucional consiste en las estructuras, procesos y prácticas que resultan de
la institucionalización del feminismo en el gobierno. Los temas tratados por el feminismo institucional se
han clasificado de conflictos de género, y se definen como conflictos construidos en función de los roles
opuestos de hombres y mujeres, al contrario de nociones como “temas de mujeres”, “derechos de mujeres”
o “necesidades de mujeres”, el conflicto de género no presupone intereses comunes de todas las mujeres y
todos los hombres. El conflicto de género no requiere una identidad social amplia, sino que requiere que la
disputa se construya en función de diferencias entre mujeres y hombres concretos (Lovendunski, 1997: 207).
El análisis se dirige a explicar la capacidad del movimiento feminista en poner sus temas en el debate de las
políticas, así como su participación en el proceso político que les da vida, tomando en cuenta las características
que adquieren las maquinarias de género [14] .

Para los objetivos de este escrito se pone de relieve el amplio espectro de actores que participan en nombre
de la representación de los intereses de las mujeres, su capacidad de liderazgo, cercanía al poder formal, y
el contexto político en que se desenvuelven, así como los procesos de cambios de los actores políticos en el
gobierno.

2. CREACIÓN DE MECANISMOS DE GÉNERO EN MÉXICO

Como ampliamente lo ha documentado la literatura especializada en el tema, el desarrollo del feminismo
institucional ha ido de la mano de la implementación de mecanismos de género en el Estado para el
adelanto de las mujeres. Ya sea como Secretarías, Oficinas o Institutos de la Mujer, la principal tarea de estos
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mecanismos ha sido impulsar el proceso de formulación y coordinación de las políticas de equidad de género,
así como poner en marcha la agenda de género del gobierno (Verloo, 2002).

Como se mencionó más arriba, es a mediados de los noventa en que varios países de América Latina
empiezan a establecer mecanismos institucionales asentados en el nivel ejecutivo. En gran parte como
resultado del impulso generado por la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer en Beijing en 1995 y los
acuerdos internacionales, los gobiernos se comprometieron con los objetivos prioritarios derivados de la
Plataforma de Acción, entre los cuales se contaba con la creación y fortalecimiento de instancias encargadas
de impulsar políticas públicas de género a nivel gubernamental.

Para el caso de México, la presencia feminista en la esfera de la política partidaria, así como el impacto
que han tenido en la política pública (referida a temas como participación política, despenalización del
aborto y violencia de género) ha sido resultado de lobbys emprendidos por grupos de presión que constituyen
redes, poniendo énfasis en la formación de coaliciones con una relativa apertura del sistema político a los
grupos participantes. La creación del Instituto Nacional de las Mujeres, en 2001 responde a esta dinámica; el
debate sobre su creación, es decir la propuesta de Ley que da vida al Inmujeres, se desarrolló en el Legislativo
durante los meses de octubre y noviembre de 2000, e inicia como institución con el mandato de Vicente Fox
(2000-2006) [15] .

Repasando brevemente el análisis político que envuelve la creación del Instituto Nacional de las Mujeres,
es preciso señalar que el contexto de su instauración da cuenta del clima político de desconfianza entre los
partidos políticos y la pugna por el control de poder dentro del mecanismo, en el marco de la alternancia
política del año 2000 [16] . Esto se refleja en la importancia que se le otorga en la Ley a los Consejos Consultivo
y Social, quienes representan distintas posiciones en el espectro ideológico [17] . En este debate, prevaleció la
necesidad de control político bajo la consideración de transparencia en el funcionamiento y administración
del nuevo mecanismo (Cerva, 2006).

En efecto, la revisión de los antecedentes que forman parte de la creación del Inmujeres demuestran que los
mecanismos de género se constituyen en campos políticos en disputa (Guzmán, 2001). Es decir, además de
fungir como los representantes “naturales” de las demandas de equidad de género dentro del Estado, también
son espacios en donde los intereses políticos, el juego partidario y la confrontación ideológica tienen lugar.
La construcción de la legitimidad del mecanismo también se ve condicionada por el grado de aceptación de
la igualdad de género como un valor institucional.

De esta manera, el análisis de los mecanismos de género a nivel institucional puede ser entendido en
función de las relaciones de poder y predominio ideológico, tanto en la orientación de las decisiones de
política pública, como de los actores que en él participan. De igual forma, las posibilidades y limitaciones, en
materia de políticas de género, estarán condicionadas por el contexto político en el que se asienta el aparato
administrativo del Estado y por los actores que tengan un mayor peso en las decisiones políticas (Cerva,
2006).

Una forma de aproximarnos al estudio de los mecanismos de género como un campo político en disputa es
a través del nombramiento de su titular. La Ley de creación del Instituto Nacional de las Mujeres [18]  señala
en su artículo 13 que la Junta de Gobierno (integrada por 15 dependencias gubernamentales y 16 mujeres
representantes de la sociedad civil), así como los consejos Consultivo y Social [19] , deben consensuar una terna
de las candidatas para ser presentada al Presidente de la República.

Un vacío importante de la Ley ha sido el proceso de selección de la terna de candidatas que será sometida
a consideración por el presidente en turno. Los requisitos [20]  para la presidencia son claros, sin embargo,
han transcurrido cuatro procesos de selección y en cada uno de ellos se ha cuestionado la opacidad en las
propuestas de las candidatas a la terna, a partir del papel preponderante que juegan las mujeres militantes de
los partidos políticos.



Buen Gobierno, 2019, núm. 27, Julio-Diciembre, ISSN: 1874-4271 2683-1643

PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto 6

En el inicio del Inmujeres, Vicente Fox designó a Patricia Espinosa Torres, con Felipe Calderón fue
designada Rocío García Gaytán [21] , y en el sexenio de Enrique Peña Nieto, Lorena Cruz Sánchez, quien fue
la más cuestionada por el movimiento de mujeres.

Como en su momento lo documentó Anayeli García Martínez [22]  (2013), “el gobierno de Enrique Peña
Nieto incurrió en un proceso turbio y simulado para renovar la presidencia del organismo rector de la política
de equidad de género”. A la poca transparencia del proceso se agregó el cuestionamiento del perfil de Lorena
Cruz Sánchez, que si bien fue la ex directora del Consejo Estatal de la Mujer y Bienestar Social en el Estado
de México (Cemybs), su gestión fue seriamente desacreditada por la inacción en torno a los feminicidos y la
violencia desatada contra las mujeres cuando lideró la política de género en el Estado de México.

La imposición de Lorena Cruz fue gestada por Rosario Robles (antigua militante del PRD), quien fungió
como operadora política del proceso, restando incidencia en la negociación de los sectores organizados de
mujeres. Para algunas de las integrantes de los Consejos, el proceso fue antidemocrático al ser excluidas las
voces de la sociedad civil, por lo que se inconformaron frente a la terna presentada con cinco candidatas, todas
militantes priistas, sin perfiles adecuados.

A lo anterior se añade la desconfianza que generaba la nueva administración priísta a las organizaciones
sociales de mujeres; es decir, más allá de si Lorena Cruz poseía las credenciales adecuadas para dirigir
el Inmujeres, el temor estaba puesto en la propia institucionalidad, su permanencia y capacidad de
acción como el órgano rector de la política de género del nuevo gobierno. Y es que la experiencia
demostraba que la administración de Peña Nieto, como gobernador del Estado de México, significó la
transformación y debilitamiento del mecanismo de género en esa entidad federativa, restándole capacidad
político administrativa, autonomía e influencia de la agenda de género en la política general.

3. LA ELECCIÓN DE LA TITULAR DEL INMUJERES EN LA NUEVA
ADMINISTRACIÓN DEL GOBIERNO DE AMLO

Antes de iniciar el análisis, es menester hacer un recuento de los hechos que forman parte del proceso, a
través de la revisión de la prensa nacional, así como de los testimonios de feministas, militantes políticas,
representantes de organizaciones de mujeres y funcionarias del Inmujeres [23] .

Desde el triunfo de Andrés Manuel López Obrador en las elecciones de julio de 2018, las organizaciones
civiles comienzan a proponer candidatas a la presidencia del Inmujeres, exigiendo un proceso transparente
que le dé prioridad a un perfil feminista, apartidista, y con amplia trayectoria a favor de los derechos de las
mujeres.

La ex magistrada, Olga Sánchez Cordero, fue la encargada de coordinar el proceso de renovación del
liderazgo del Inmujeres [24] . Activistas, mujeres militantes, de organizaciones y académicas comienzan a enviar
cartas de adhesión a ciertas candidatas desde agosto de 2018 [25] .

A la propuesta de perfiles para la presidencia del Inmujeres se añade la demanda de transformar el rango
institucional del Inmujeres a Secretaría de Estado, con el objetivo de que el organismo tenga mayor incidencia
en la implementación de las políticas de género en México [26] .

A inicios de diciembre, días antes de la reunión oficial de la Junta de Gobierno del Inmujeres, algunas
candidatas a conformar la terna difundieron una carta donde exhortaron transparentar el proceso de
selección [27] , exigieron claridad en la forma y los criterios a seguir. Este es un antecedente muy importante,
debido a que en el proceso de transición Cordero, Micher y Eternod realizaron varias entrevistas a candidatas
sin la participación de las integrantes de los Consejos.

Iniciada la reunión de la Junta de Gobierno del Inmujeres, el 14 de diciembre de 2018, la Secretaría
de Gobernación presentó una terna a la Junta de Gobierno, la que no fue ratificada por las consejeras del
Inmujeres, quienes en su totalidad se abstuvieron de votar. Actuando como coalición, las integrantes del
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consejo consultivo y social señalaron requerir los criterios que justificaban los perfiles de dicha terna. Frente
a ello propusieron crear una metodología y lanzar una convocatoria pública.

El 29 de enero de 2019 las Consejeras del Inmujeres abren la convocatoria para formar la terna, que además
de dar cumplimiento al artículo 15 de Ley del Inmujeres, integran una serie de criterios que deben cumplir
las aspirantes a fin de contar con perfiles idóneos para dirigir el Instituto [28] .

Treinta candidatas respondieron al llamado de la convocatoria, y se escogieron siete mejores perfiles previo
análisis, por parte de una comisión conformada por integrantes de ambos consejos, revisaron los documentos
entregados por las candidatas, que incluyeron currículums, planes de trabajo y cartas de intención de motivos
y entrevistas presenciales.

Cabe señalar que frente a esta iniciativa de las Consejeras, la secretaria ejecutiva y encargada de despacho
del de Inmujeres Marcela Eternod presentó una denuncia contra los Consejos en la Secretaría de la Función
Pública. Algunas feministas consultadas señalan que este hecho no sólo demuestra el rechazo de parte de la
autoridad vigente a la participación ciudadana en el proceso, sino que además carece de lógica normativa ya
que los consejos actúan de manera honorífica, representan a la ciudadanía, no son funcionarios públicos sobre
los cuales imputar alguna sanción.

Varios periódicos de circulación nacional hicieron puntual seguimiento del proceso, destacando no sólo
el conflicto subyacente, sino la capacidad de articulación de las consejeras para proponer una estrategia
documentada y formal. Se incorporó recursos de evaluación [29]  que incluyeron metodologías probadas en
otros procesos de designación, los cuales fueron adaptados a éste. La novedad fue el énfasis en el carácter
feminista de los perfiles, su conocimiento, trayectoria, impacto de su labor y compromiso con los derechos
humanos de las mujeres y la igualdad sustantiva [30] .

Ahora bien, centrándonos en la abstención de las consejeras frente a la terna propuesta por Sánchez
Cordero el 14 de diciembre de 2018, y la posterior iniciativa de elaborar criterios para la selección de las
candidatas a la terna, surgen varias interpretaciones según el posicionamiento político que se tenga.

Retomando como fuente de análisis el testimonio de mujeres entrevistadas, es posible afirmar que, además
de existir una presión por no retrasar la elección dada la urgencia de contar con el mecanismo de género en
funcionamiento [31] , el conflicto expresó el papel del feminismo que proviene de organizaciones de la sociedad
civil - pero que también ha sido parte de las estructuras institucionales- plantea en torno a la necesidad de
no retroceder en la agenda progresista de género, y esa disputa se materializó en los requisitos exigidos hacia
quien liderará la institucionalidad en el Estado.

De parte de las voces críticas hacia la actuación de las integrantes de los Consejos se destacan dos elementos
centrales. El primero, es que los consejos no tienen las atribuciones para exigir criterios específicos para las
candidatas, porque la Ley de creación del Inmujeres ya los contempla. En segundo lugar, se considera que esta
acción fue una muestra de “golpeteo” político hacia AMLO, es decir, los Consejos actuaron en función de
intereses partidistas para cuestionar el papel que tendrán las organizaciones de la sociedad civil en el nuevo
gobierno. La propia representatividad de los Consejos fue cuestionada, sus integrantes fueron acusadas de
“corporativismo” y de no representar los intereses feministas, sino buscar posiciones y cargos dentro del
gobierno.

Por su parte, quienes respaldaron la acción de los Consejos esgrimen argumentos sustentados en las
experiencias de las tres elecciones pasadas, y por el componente simbólico que rodea la creación del
mecanismo de género como una victoria de las luchas sociales de las feministas mexicanas. Las Consejeras
se opusieron a la imposición de una terna no con el fin de anular a alguna aspirante en particular, sino en
función de legitimar un proceso a partir de estándares fundamentados en nociones prescriptivas sobre lo que
corresponde a un liderazgo feminista en el Estado.

Ese fue el sentido de introducir una metodología para la selección de parte de quienes fungen como expertas
en los temas de género. Legitimar estos criterios también supuso una estrategia de restar peso a la tradicional
influencia partidista, exigiendo, por ejemplo, profesionalización en temas de género y políticas públicas,
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independencia y autonomía, y comprobar su defensa al Estado laico. Este último aspecto se considera
fundamental para el debate sobre la despenalización del aborto a nivel nacional, un tema sumamente álgido
en la nueva administración de López Obrador.

En palabras de Lucia Laguna Huerta, “apelar para que la conformación de la terna para la designación de la
cuarta presidenta de Inmujeres emanara de un proceso abierto y transparente, fue para algunas dentro y fuera
del Inmujeres, no bien visto… lo que hasta ahora han hecho los Consejos Social y Consultivo en congruencia
con el feminismo y las exigencias actuales –de democracia y transparencia-” [32] .

Para algunas mujeres entrevistadas, el núcleo del conflicto fue que no se contaban con reglas claras para
definir la terna que diera como resultado la presidencia del Instituto “…demostramos que se podía establecer
un procedimiento en un tiempo corto si estableces reglas claras, más allá de lo que establece la Ley”.

Como fue expuesto en el segundo apartado de este escrito, la designación de las titulares era un proceso en
donde negociaba-imponía el partido político en turno. Para el feminismo institucional, representado en el
papel de las Consejeras, el liderazgo feminista es un componente esencial para tener mecanismos de género
eficaces y que representen los intereses de las mujeres.

Como lo he señalado desde 2006, el análisis del papel desempeñado por los mecanismos de género daba
cuenta de la permanencia de relaciones de amiguismo o exclusión en lo que se denominaría feminismo
institucional. Varias integrantes exigían la necesidad de transformar los canales de comunicación entre los
espacios institucionales y las organizaciones de mujeres con miras a que los temas fueran tratados bajo una
apuesta democrática, plural y participativa.

Sin duda que este tema no es privativo de los mecanismos de género y su relación con la sociedad civil. Al
parecer esta dinámica estaría operando en otras esferas sociales que abren paso a la existencia de una suerte
de corporativización de las organizaciones sociales, en donde la cultura política tradicional aún deja sentir su
influjo en la forma en que la autoridad se relaciona con la ciudadanía.

Para algunas de nuestras entrevistadas, este proceso refleja la heterogeneidad del feminismo institucional
y cómo la correlación de fuerzas está supeditada al partido de gobierno. Es decir, participar en el gobierno
sigue siendo considerado un botín en competencia; hay un continuo entre el movimiento feminista
institucionalizado y el Estado mediante la profesionalización de ciertos grupos, que dada su cercanía al
gobierno cuentan con mayores privilegios. Ciertamente que los cambios de administración abren y a la vez
cierran oportunidades y ello opera mediante la sospecha y desconfianza sobre la posición que los distintos
grupos representan.

Se desprende que para las integrantes de los Consejos, el proceso puso nuevamente en la agenda la necesidad
que el Inmujeres fuese dirigido por un liderazgo legítimo que incluya la participación ciudadana en las
políticas de género en México, ya que su creación fue fruto de ese movimiento. Poner en escena esta capacidad
de interlocución produjo un embate hacia estas instancias de participación ciudadana [33] .

Algunas integrantes de los Consejos sufrieron de descalificación y agresión en las redes sociales; recordemos
que incluso fueron denunciadas ante la Secretaría de la Función Pública por “usurpación de funciones”.

Este análisis nos lleva a afirmar que son recurrentes los conflictos que se manifiestan en torno al mecanismo
de género en cada proceso de cambio de administración en el gobierno. Se pone en tela de juicio quienes
serán parte de los grupos de expertas, como interlocutoras autorizadas para vigilar la política de género,
la transparencia en los procesos y la legitimidad de los liderazgos. Sigue incomodando que detrás de la
politización de las demandas haya organizaciones sociales de mujeres.

Ahora bien, las integrantes del Consejo actuaron bajo la hipótesis que: si se llega al consenso en la forma
de la selección de la terna, el mecanismo tendrá mayor legitimidad y representará efectivamente los intereses
de las mujeres. Sin embargo, este cálculo olvida que el nuevo gobierno de AMLO llega al poder con el apoyo
de grupos religiosos conservadores, lo que plantea un escenario difícil para el feminismo y su resistencia a que
grupos de ultra derecha influyan en la institucionalidad de género.
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Tal vez ello explique la insistencia por agregar como criterios la calidad ética de las aspirantes, demostrar
compromiso con el estado laico y la defensa de las libertades civiles, la libertad sexual y los derechos sexuales
y reproductivos.

Finalmente, el 20 de febrero de 2019, Andrés Manuel López Obrador nombra a Nadine Gasman
Zylberman [34]  como la nueva titular del Inmujeres. En todo el proceso siempre estuvo presente su perfil, y a
todas luces se conocía que era la candidata del nuevo gobierno.

CONCLUSIONES

Son dieciocho años de la creación de una institucionalidad a favor de las mujeres en México. Desde un análisis
sociológico y de política pública, son varias las dimensiones susceptibles de una revisión crítica. Este artículo
se concentró en un aspecto que ha sido constantemente evocado en el estudio del feminismo institucional:
la creación de organizaciones destinadas a atender las demandas por la igualdad de las mujeres en el Estado.

Más allá de su carácter normativo, procesual o de eficiencia, el análisis de las instituciones permite
matizar ciertas creencias que operan en el sentido de colocar al cálculo racional como la lógica central de las
organizaciones. Los mecanismos de género contienen aspectos afectivos que son evocados como parte de la
historia de las luchas de las mujeres por hacerse presente en los espacios de poder masculino, en este caso, las
instituciones de Estado.

Sin embargo, la existencia de una instancia destinada a defender los intereses de las mujeres no significa
que su lógica de actuación sea diferente a la forma habitual de operar de las instituciones públicas. Exigir
horizontalidad, participación, y en último caso intervención en las decisiones, está más próximo a ideales
democráticos que no siempre se empatan con las prácticas políticas que feministas o no, reproducen en la
esfera del poder político.

En efecto, contamos con un sistema político que hoy en día se anuncia sumamente centralista, dejando
en manos del ejecutivo las principales iniciativas de desarrollo y transformación institucional. La gestión
de las políticas públicas a favor de las mujeres no significa un consenso dentro del Estado de cuáles son sus
prioridades, ni tampoco refleja la homogeneidad de intereses por parte de la sociedad civil organizada.

De esta manera, las instancias de género tienen un doble componente, que podríamos denominar fallas de
origen. Por una parte, nacen con una exigencia de participación, pero a la par, conviven con fallas o vacíos
legales que dan pie a procesos discrecionales que son parte de las formas habituales de hacer política en
México: centralismo del ejecutivo, afinidad con grupos de interés, enunciación de participación ciudadana
pero condicionada a la cercanía del gobierno en turno.
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Notas

[1] Por nombrar los principales tenemos: el anuncio del cese al apoyo a las guarderías e instancias infantiles, así como los refugios
que atienden a mujeres víctimas de violencia, programas de atención a VIH-SIDA, y la propuesta de someter a “consulta” la
despenalización del aborto en México.

[2] Mackay, Fiona, Meryl Kenny, and Louise Chappell (2010), “New Institutionalism rough a Gender Lens: Towards a
Feminist Institutionalism?” International Political Science Review 31 (5): 573-588; Acker, Joan, (1992) “Gendered Institutions:
From Sex Roles to Gendered Institutions” en Contemporary Sociology. Vol. 21, núm. 5, pp.: 565-569; Rao, Aruna and David
Kelleher (2003), “Institutions, Organizations, and Gender Equality in an Era of Globalization.” Gender & Development 11 (1):
142-149.

[3] En el marco de diseños institucionales destinados a desarrollar políticas públicas que tengan como objetivo incorporar
transversalmente la perspectiva de género se espera generar procesos organizacionales que incluyan la igualdad de género como un
valor “emanados del nuevo pacto social que incluye a las mujeres como ciudadanas y en el que se busca desnaturalizar y sancionar los
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supuestos y comportamientos sexistas. Una política pública dirigida a institucionalizar la igualdad de género como un valor rector
implicaría un proceso que necesariamente confluiría con la desinstitucionalización de valores patriarcales que estarían altamente
institucionalizados e imbricados en los actos de las organizaciones concretas” (De la Barrera, 2014)

[4] Miller, Carol; Razavi, Shahra (1995): Gender mainstreaming: A study of efforts by the UNDP, the World Bank and the ILO
to institutionalize gender issues, UNRISD Occasional Paper, No. 4, United Nations Research Institute for Social Development
(UNRISD), Geneva.

[5] Dorothy E. McBride Stetson y Amy Mazur (1995) Comparative state feminism, Sage Publications.

[6] El problema que surge aquí es cómo definimos qué es interés feminista y que no. El feminismo es heterogéneo y representa
muchas corrientes ideológicas, por ello un análisis de este tipo debe estar contextualizado a la realidad histórico-política de la cual
se trate.

[7] Para el caso de los países latinoamericanos, y específicamente en México, el análisis del incremento de la participación política
de las mujeres da cuenta de esta correlación positiva. El esfuerzo y movilización de mujeres políticas y de organizaciones feministas
desde los noventa en relación a las cuotas, dio paso hoy en día a la legislación a favor de la paridad y al debate sobre violencia política
en razón de género (Cerva, 2008 y 2014).

[8] Para el caso de México, aun cuando cada entidad federativa presenta características particulares en torno a sus propios procesos
de institucionalización de las políticas de género, existe un elemento en común, esto es, la cultura política interna que prevalece y
que impacta en la forma en que las demandas sociales ingresan al Estado (Cerva, 2006).

[9] El feminismo de grupo de interés es caracterizado por un sistema político relativamente abierto, con reformas que apuntan a la
igualdad legal y la generación de grupos de presión a través de redes que incluso pueden tener orientaciones distintas. Se caracterizan
por organizarse en grupos separados de estructuras ya establecidas, lo que ha jugado a favor de su autonomía en tanto definición de
estrategias, de tal suerte que grupos de mujeres radicales y tradicionales han logrado acoplarse para la defensa de ciertos intereses.
Por su parte, el feminismo ideológico de izquierda se compone de grupos feministas sectarios renuentes a trabajar con otros grupos,
por lo que carecen de un impacto político sustantivo. Su acción ha puesto énfasis en la transformación personal, en grupos de
acción con influencia más bien local, evitando las estructuras jerárquicas y formales. A causa de los conflictos ideológicos entre los
grupos y la excesiva defensa de la autonomía no han desarrollado una organización más extensiva en redes. En relación al impacto
en materia de políticas, la característica del caso Británico es que si bien no hay una influencia directa de los grupos feministas,
los avances se han hecho por acuerdo con el Partido Laboral. Además, hay factores institucionales como el incremento del poder
administrativo y la dureza de los partidos en el parlamento, que limitan las oportunidades de intervención en la hechura de las
políticas y en monitorear su implementación. El Feminismo de igualdad de Estado se caracteriza por la ausencia de un movimiento
feminista visible e influyente. Las mujeres ejercen su activismo a través de los partidos políticos y sindicatos. En este sentido, el
Estado ha tendido a cooptar las preocupaciones de las mujeres en el espacio público sin una presión significativa de los grupos de
mujeres. Las políticas relacionadas con las mujeres se discuten por lo general en el marco de la familia y derechos a la igualdad.
Este modelo típico responde al caso de Suecia, en donde el consenso y el corporativismo se fundan en un Estado-todo que dirige
la mayoría de las actividades de la ciudadanía.

[10] Como dato a colación, en las actividades del 63º Periodo de Sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la
Mujer (CSW, por sus siglas en inglés) en marzo de 2019, se anunció que México copresidirá junto a Francia el Foro Global de
Beijing +25 en 2020. El objetivo del Foro es revisar los avances de la Plataforma de Acción de Beijing a 25 años de su adopción.

[11] De ahí surge la necesidad de pensar en un enfoque interseccional que dé cuenta de la forma en que la discriminación se
experimenta producto del cruce de posiciones sociales como la raza, clase social, edad, religión, estado civil, entre otras.

[12] Ha sido debatido ampliamente en América Latina el proceso acrítico que ha significado la profesionalización de los temas
feministas en las agendas gubernamentales, así como el activismo feminista se ha puesto al servicio de la institucionalidad.

[13] Pese a que en la opinión pública mexicana vinculada con las políticas de género se conocen varios casos de acusaciones
de corrupción en el manejo de recursos de parte de particulares u organizaciones de mujeres, aun no contamos con un trabajo
sistemático que documente las experiencias fraudulentas en el manejo de fondos y recursos públicos. Lo que sí queda claro, es que
del lado de las activistas resultará desventajoso protestar contra las políticas o agenda de gobierno, si éste funge como empleador
real o potencial de dichas organizaciones. Hay un activismo feminista que se ha constituido como profesionales al servicio de las
burocracias estatales y los proyectos que están dispuestos a financiar.
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[14] McBride Stetson, Dorothy, Mazur, Amy, (2003): Reconceptualizing the women’s movement: discourses, actors and states.
Presented at the 2003 International Studies Association Annual Convention. Panel: State, Governance, and Knowledge: Feminist
discourse. http://libarts.wsu.edu/polisci/rngs/pdf/stetsonmazur-isa.pdf

[15] Como lo expongo ampliamente en otro análisis la iniciativa de formación del Instituto comienza en el Legislativo,
específicamente en la Comisión de Equidad y Género. Aquí no sólo participaron mujeres representantes de los distintos partidos
políticos, también fueron convocadas representantes de la sociedad civil y participantes de los Consejos Consultivo y la Contraloría
de Comisión Nacional de la Mujer (CONMUJER), instancia dependiente de la Secretaría de Gobernación. Para los sectores
políticos ligado al PRI y al PRD el sexenio que iniciaba se percibía como conflictivo a raíz del ingreso de nuevos actores, sobre todo
ligados a grupos conservadores de derecha (Cerva,2006).

[16] Es menester recordar que el 2000 inicia el gobierno panista de Vicente Fox, luego de 76 años de administración priista.

[17] La naturaleza de los Consejos Social y Consultivo, es representar a la sociedad civil, así quedó estipulado en la Ley de
creación del Inmujeres y su sentido es tener incidencia en la política de género y actuar como contrapeso de las decisiones de la
administración de gobierno.

[18] La Ley de creación del Inmujeres estipula que esta instancia de gobierno tiene el mandato de coordinar la transversalización
de la perspectiva de género en toda la Administración Pública Federal, elaborar el Programa Nacional de Igualdad, que contiene
las directrices de las acciones, del gobierno. Ley del Instituto Nacional de las Mujeres, publicada en el Diario oficial de la
Federación el 12 de enero de 2001, (Última reforma publicada DOF 16-02-2018) http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/
pdf/88_160218.pdf

[19] Artículo 21.- El Instituto contará con dos órganos auxiliares de carácter honorífico, representativos de la sociedad civil: un
Consejo Consultivo y un Consejo Social. El Consejo Consultivo es asesor y promotor en lo relativo al Programa Nacional para la
Igualdad entre Mujeres y Hombres, y el Social, da seguimiento al cumplimiento de las políticas públicas, programas y proyectos a
favor de la mujer. Los Consejos representan la participación social de las mujeres, siendo conformados por investigadoras, docentes
y quienes provienen de organizaciones civiles no gubernamentales

[20] Ser ciudadana mexicana por nacimiento, en pleno goce y ejercicio de sus derechos civiles y políticos; No haber sido condenada
por delito intencional alguno, o inhabilitada por la Contraloría de la Federación. Haber desempeñado cargos de alto nivel decisorio,
cuyo ejercicio requiere conocimiento y experiencia en materia administrativa; haber destacado por su labor a nivel nacional o
estatal, a favor de la igualdad de género, o en actividades relacionadas con la promoción de la igualdad de oportunidades para las
mujeres.

[21] Desde la segunda elección de la titular del Inmujeres en 2006 empiezan a circular los cuestionamientos, de parte de los
Consejos, al proceso de selección y perfil idóneo de la presidenta. Ver: Utilizan al Inmujeres como plataforma política para las
panistas, Lourdes Godínez Leal, CIMAC | México.- 29/08/2006 https://www.cimacnoticias.com.mx/node/58817

[22] Ver: Inmujeres: una imposición anunciada, Anayeli García Martínez Cimac Noticias https://www.cimacnoticias.com.mx/
node/62366, México, DF.- 14/01/2013; Cimac Noticias (2014) Proponen convocatoria abierta para elegir a titular del Inmujeres
https://cimacnoticias.com.mx/node/65623 13/02/2014

[23] La prensa revisada corresponde al período de agosto de 2018 a marzo de 2019 e incluye: Cimac Noticias, Sem México, La
Jornada, Animal Político. Se realizaron 6 entrevistas en el mes de febrero y marzo de 2019, a solicitud de las entrevistadas omitimos
sus nombres.

[24] Junto con Sánchez Cordero, también participan la senadora Martha Lucía Micher Camarena y la secretaria ejecutiva del
Inmujeres Marcela Eternod.

[25] En este contexto, también se lanza la convocatoria (octubre de 2018) para la renovación de las 16 integrantes de los consejos
Consultivo y Social del Inmujeres, que son los órganos auxiliares del instituto encargados de asesorar, promover, analizar y evaluar
las políticas públicas que impulsa el mecanismo de género a nivel federal. Es importante resaltar que este proceso fue llevado
a cabo por la administración priista saliente, es decir, organizó la conformación de los consejos quien en el futuro ya no será
gobierno. Ver https://www.gob.mx/sre/documentos/convocatoria-proceso-de-seleccion-para-la-conformacion-de-los-consejos-
consultivo-y-social-organos-auxiliares-del-inmujeres-2018-2021?idiom=es [7 de junio de 2018]

[26] Como antecedente a esta demanda hay que señalar que Claudia Sheinbaum Pardo, electa como Jefa de Gobierno de la Ciudad
de México en 2018, presentó un gabinete paritario y anunció un cambio sustancial en el Inmujeres de la Ciudad de México, el
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que pasará de ser una entidad autónoma descentralizada de la administración pública a una nueva Secretaría: la Secretaría de las
Mujeres, presidida por la maestra Gabriela Rodríguez Ramírez.

[27] Ver https://www.cimacnoticias.com.mx/noticia/candidatas-exigen-proceso-transparente-y-democr-tico-para-la-designaci-
n-de-titular-de [7 de diciembre de 2018]

[28] Esta metodología incluyó requisitos que son centrales para los intereses feministas en relación a los liderazgos institucionales:
que las aspirantes sean feministas y tengan una agenda comprometida con los derechos humanos de las mujeres; calidad ética y
compromiso con el estado laico y la defensa de las libertades civiles, la libertad sexual y los derechos sexuales y reproductivos; contar
con experiencia demostrable en los procedimientos administrativos, legales y presupuestarios de la administración pública, en la
implementación de procesos de transversalización de la perspectiva de género en el ámbito municipal, estatal y/o federal. Ver:
https://www.cimacnoticias.com.mx/content/la-transici-n-en-el-inmujeres [29 de enero de 2019]

[29] Ver https://www.cimacnoticias.com.mx/noticia/nuevamente-posponen-votaci-n-de-terna-en-el-inmujeres 14 de
diciembre de 2018], https://www.sdpnoticias.com/nacional/2018/12/14/por-falta-de-acuerdo-posponen-aprobacion-de-terna-
para-inmujeres [14 de diciembre de 2018], https://www.jornada.com.mx/2018/12/15/politica/004n4pol [15 de
diciembre de 2018], https://www.jornada.com.mx/ultimas/2018/12/16/organizaciones-piden-agilizar-nombramiento-de-
titular-de-inmujeres-3030.html [16 de diciembre 2018] https://www.animalpolitico.com/2019/02/nueva-directora-inmujeres/
[20 de febrero de 2019]

[30] El 18 de febrero de 2019, la Junta de Gobierno del Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) aprobó por unanimidad
la terna compuesta por Nadine Gasman, Candelaria Ochoa y Patricia Olamendi.

[31] Teresa Ulloa Ziáurriz, directora regional de la Coalición Regional contra el Tráfico de Mujeres y Niñas en América
Latina y el Caribe (Catwlac), lamentó que la elección de la presidenta del instituto esté enredada, pues pareciera que “el
tema de las mujeres se está convirtiendo en un botín político”. Por su parte, Araceli González Saavedra, coordinadora de la
asociación Equifonía, señaló que el riesgo de que lleve más tiempo la elección de la presidenta del instituto es que no hay una
definición sobre las políticas que se impulsarán en la nueva administración, el papel de las organizaciones civiles es central pues
“cada vez hay menos voces críticas”. Finalmente, María de la Luz Estrada, coordinadora del Observatorio Ciudadano Nacional
del Feminicidio (OCNF), dijo que debido a que el Inmujeres “juega un papel central en la política de igualdad”, al frente
de éste se requiere una persona “de las más preparadas en formación académica”, así como en derechos humanos y experta
en administración pública. https://www.jornada.com.mx/ultimas/2018/12/16/organizaciones-piden-agilizar-nombramiento-
de-titular-de-inmujeres-3030.html [16 de diciembre de 2018]

[32] Ver https://www.cimacnoticias.com.mx/noticia/entre-la-luz-y-la-oscuridad-la-presidencia-de-la-4t [11 de febrero de 2019]

[33] Como una forma de amedrentar las exigencias de las consejeras circuló la información de la posibilidad de desaparecer a los
Consejos a partir de una reforma a la Ley del Inmujeres. Se reconoce como positiva la intermediación de Sánchez Cordero como
una pieza clave a favor de procesos participativos y de comunicación con las consejeras.

[34] De nacionalidad mexicana-francesa, con amplia experiencia en organismos internacionales como ONU Mujeres y el Fondo
de Población de las Naciones Unidas.
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